TEMA 1. LA NARRATIVA DEL SIGLO XX HASTA 1939

TEMA 2. LA LÍRICA DEL SIGLO XX HASTA 1939.

1. EL MODERNISMO Y LA GENERACIÓN DEL 98
1.1. Contexto histórico-cultural. La crisis de fin de siglo

Entre los años 1890 y 1914, aproximadamente, se producen una serie de profundos cambios sociales y culturales en todo occidente. Es lo que se ha denominado la crisis de fin de siglo, cuyos rasgos más característicos son:

· Grandes progresos técnicos y científicos.

· Rápido crecimiento industrial.

· Auge de la burguesía, ya convertida en la clase dirigente.

· La clase obrera, cada vez más numerosa, se organiza para defender sus intereses frente a la burguesía. Se extienden, pues, las teorías socialistas y anarquistas.

· Crisis del positivismo y del racionalismo: la persona duda de que la ciencia y la razón humanas basten por sí solas para explicar y conocer el mundo. Surgen así las corrientes irracionalistas y vitalistas, que intentan explicar la vida desde una perspectiva subjetiva e individualista (Schopenhauer, Kierkegaard, Nietzsche).

El irracionalismo llevaría después al existencialismo: el ser humano es un ser para la muerte, lo que le lleva inevitablemente a la angustia existencial.

En España se producen, además, algunos hechos que merecen destacarse: 
· El desastre del 98, con la pérdida de las últimas colonias: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

· Atraso general del país, que necesita, según la opinión de intelectuales y escritores, una regeneración.

· En el ámbito político, continúa la alternancia en el poder de los partidos liberal y conservador, con los núcleos rurales sometidos al control de los caciques.

1.2. Modernismo y Generación del 98

La crisis de fin de siglo en España dio lugar a dos movimientos: el Modernismo y la Generación del 98. Esta diferenciación que se mantiene por razones didácticas ha sido siempre muy discutida (Antonio Machado y Valle-Inclán, por ejemplo, considerados como miembros del 98, son modernistas en sus comienzos literarios).

Para algunos, existe un único movimiento literario, el Modernismo, que es la expresión del cambio de sensibilidad en la cultura española de fin de siglo. No hay razón, por tanto, para hablar de generación del 98.

Para otros, en cambio, aunque modernistas y noventayochistas pertenezcan a una misma generación histórica, existen diferencias suficientes entre ellos como para no incluirlos en el mismo movimiento: el Modernismo se asocia con la preocupación estética y el refinamiento artístico, el 98 con una orientación más intelectual y filosófica (el problema existencial, el tema de España).

1.3. El Modernismo. Características.

En términos artísticos, la palabra “modernismo” se aplicó en un principio de manera despectiva a jóvenes que deseaban romper con la estética realista y naturalista anterior, oponiéndose a la estética burguesa con posturas inconformistas y de rebeldía, como la vida bohemia. Podemos distinguir una serie de rasgos comunes:

· Anticonformismo.

· Deseo de renovación y oposición a las tendencias artísticas vigentes (realismo y naturalismo).

1.3.1. Orígenes del Modernismo.

· Raíces históricas y sociales.

El Modernismo supone una rebelión contra el espíritu utilitario de la época y el materialismo de la civilización burguesa e industrial.

· Raíces literarias.

En lo estético, influyeron decisivamente dos movimientos literarios franceses de la segunda mitad del XIX, el parnasianismo y el simbolismo.

El parnasianismo se caracteriza por la perfección formal y el culto a la belleza externa. Sus temas preferidos son los mitos griegos y la evocación de ambientes refinados y exóticos. Su lema es “el arte por el arte”.

El simbolismo se propone descubrir los significados profundos que se esconden más allá de la realidad sensible. Para sugerirlos recurren a un lenguaje musical, a la primacía del ritmo.

Aunque en buena parte el Modernismo se olvida de la tradición literaria española, sí encontramos en sus obras referencias a algunos autores o movimientos: Bécquer (su romanticismo intimista y sensorial) y el Mester de Clerecía (por su uso del verso alejandrino).

1.3.2. Temas de la literatura modernista.

· La búsqueda de la belleza, único medio de huir de la realidad cotidiana y de mostrar su desacuerdo con ella. Abundan los motivos coloristas: ninfas y dioses, jardines, palacios y castillos, cisnes, princesas, salones cortesanos, fiestas galantes, etc. Todo un mundo de refinada belleza, opuesto a la vulgaridad de la vida burguesa: lo bello e inútil desde el punto de vista práctico frente a lo utilitario y materialista.

· Ante tal situación se plantean la evasión en el tiempo (la Edad Media), en el espacio (mitología griega, Renacimiento italiano, la América anterior a Colón) y hacia el mundo de los sueños. Consecuencia de todo ello son:

· La búsqueda de las raíces. Los modernistas hispanoamericanos, como Rubén Darío, intentarán recuperar su pasado precolombino como medio de afirmación frente a la tradición española. En un segundo momento, sin embargo, volverán a ocuparse de la tradición hispánica como acto de afirmación frente a la presión económica, política, militar y cultural estadounidense.

· El cosmopolitismo. Como consecuencia de la necesidad de evasión muchos autores intentaron buscar la diferencia en la gran ciudad y el gusto por la vida bohemia.

· La melancolía, el hastío y la tristeza, expresiones de la intimidad personal, como manifestaciones del malestar existencial. Son sentimientos envueltos casi siempre en ambientes otoñales o crepusculares de jardines abandonados, parques solitarios, tardes grises. La naturaleza ha de simbolizar o sugerir esos sentimientos.

· El sentimiento amoroso. El amor en la literatura modernista oscilará entre dos polos opuestos:

· La idealización del amor y de la mujer, entendido como amor imposible e inalcanzable. El amor irá asociado a sentimientos como la tristeza, soledad, melancolía...

· Búsqueda del sexo y del placer. Esta actitud hay que relacionarla con el deseo de los modernistas de rebelarse contra toda norma y moral.

1.3.3. El estilo o lenguaje modernista.

El ideal de belleza determina los principales rasgos del lenguaje y el estilo modernistas:

· Léxico seleccionado, con preferencia por las palabras musicales y cultistas, que expresen luz y color.

· Abundan los arcaísmos y los neologismos.

· Adjetivación abundante y, en muchos casos, ornamental.

· Empleo de numerosos recursos estilísticos: aliteraciones, sinestesias, metáforas originales y deslumbrantes…

· Renovación de la métrica: sonetos en alejandrinos, uso de versos dodecasílabos y eneasílabos.

1.3.4. Principales escritores modernistas.

En la poesía cabe destacar al nicaragüense Rubén Darío, iniciador del movimiento. También los comienzos de Juan Ramón Jiménez y de Antonio Machado. Ramón del Valle-Inclán escribe una prosa lírica, dirigida a los sentidos. Destacan sus Sonatas.
1.4. LA GENERACIÓN DEL 98. Características.

El término de Generación del 98 se debe a Azorín, quien lo utilizó para referirse a un grupo de escritores que habían empezado a publicar hacia finales de siglo. Contemporáneos de los modernistas, compartían con éstos una misma actitud de protesta contra la sociedad y contra el estado de la literatura, pero con otras posturas anticonformistas basadas en el problema de España y en cuestiones existencialistas.

1.4.1. Evolución Ideológica del Grupo del 98.

· Primera etapa: Juventud del 98.

Los primeros años de todos estos autores vienen dominados por un espíritu de protesta y rebeldía. Ideológicamente, están próximos a las posturas más revolucionarias de la época, socialistas y anarquistas. 

· Segunda etapa: El Grupo de los Tres.

En el año 1901, “Azorín”, Baroja y Maeztu publicarán un Manifiesto con el que pretenden animar a “la generación de un nuevo estado social en España”. La intención de este texto y de sus autores no es ya revolucionaria (no pretenden cambiarlo todo), sino más moderada: pretenden solo reformar el país.

· Tercera etapa: Madurez del 98.

Hacia el año 1910 los autores del 98 han abandonado sus intentos de cambiar España, centrándose en sus problemáticas individuales vistas con un enorme subjetivismo.

1.4.2. Estilo y lenguaje del 98.

La literatura de los autores del 98 podemos caracterizarla por los siguientes rasgos:

· Estilo cuidado y antirretórico, muy sobrio, alejado de la retórica de buena parte de la literatura del siglo XIX.

· Predominio del contenido sobre la expresión. Voluntad de ir a las ideas, al fondo.

· Afición por las palabras tradicionales y terruñeras.

· Prosa lírica, muy colorista y sonora, marcada por el subjetivismo.

1.4.3. Temas del 98.

La literatura del 98 se preocupó, fundamentalmente, por dos temas:

· El tema existencial: cuestiones como el sentido de la existencia o el destino del hombre. Esta preocupación obedece a la influencia de filósofos como Schopenhauer, Nietzsche y Kierkegaard.

Muy vinculado con lo anterior está el tema religioso, ya que Dios puede ser lo que dé sentido a la vida humana. La existencia o la no existencia de Dios, el problema del alma y la inmortalidad, la fe, la razón y el corazón, son preocupaciones que aparecerán en sus textos.

· La preocupación por España, considerada como problema. Coincidiendo con el desastre del 98, se había extendido por todo el país una sensación generalizada de crisis y decadencia. Pero, no les interesan los problemas concretos y prácticos, económicos y sociales, sino que buscan la esencia de lo español en el idioma, en la tradición, en la literatura medieval, en el paisaje cotidiano.

1.4.4. Principales escritores de la Generación del 98.

En la novela: Miguel de Unamuno, Pío Baroja y Azorín.

En la poesía: Antonio Machado, si bien tuvo poca relación con ellos y no coincide en sus características hasta la publicación ya tardía de Campos de Castilla.

2. EL NOVECENTISMO O GENERACIÓN DEL 14. Características.

Con el nombre de Novecentismo o Generación del 14 se designa a un grupo de escritores situados entre la Generación del 98 y la del 27, con una serie de características propias. La denominación de Generación del 14  obedece a la fecha en la que comienza la I Guerra Mundial que marcó sus trayectorias. La de Novecentismo se debe a su deseo de renovación estética, creando un arte y una literatura propios del novecientos, es decir, del siglo XX.

2.1. Características.

· En política, estos autores se sitúan dentro de lo que se conoce como “reformismo burgués”, con posturas que van desde el liberalismo a la social-democracia.

· Encarnan un nuevo tipo de intelectual:

· No bohemio.

· Universitario.

· Objetivo y racional.

· Se dirige a una minoría culta.

· Europeísmo. Están abiertos a las nuevas ideas que provienen de Europa, pero no por eso se olvidan de la preocupación por el problema de España.

· Reaccionan contra el arte del s. XIX. Para ello se valen de tres mecanismos:

· Huyen del sentimentalismo romántico y de los adornos modernistas.

· En cuanto a la novela, desprecian el realismo, ya que no debe confundirse el arte con la vida, con la realidad. Por tanto, no interesan los argumentos, sino la construcción y el estilo.

· Hacen una literatura para minorías.

· Intentan hacer un arte puro que busca solamente el placer estético, formal.

· Renovación de la lengua literaria mediante la ampliación del vocabulario empleando la derivación y la composición, cultismos, neologismos, tecnicismos, vulgarismos.

2.2. Principales escritores del Novecentismo.

En la novela, Ramón Pérez de Ayala y Gabriel Miró. Próximo a este género, pero que va más allá de cualquier separación de géneros, Ramón Gómez de la Serna, inventor del nuevo género de la greguería (metáfora + humor).

En la poesía, Juan Ramón Jiménez, tras sus comienzos modernistas.

3. LOS VANGÜARDISMOS. LA GENERACIÓN DEL 27

3.1. Los movimientos de vanguardia. Características.

Es muy difícil distinguir entre Novecentismo y Vanguardias ya que muchos de los rasgos definitorios son comunes para ambos movimientos. En realidad no debemos considerar con independencia el Novecentismo y las Vanguardias, sino que ambos forman un gran movimiento artístico que en el período de entreguerras tiene como finalidad la reacción contra la literatura, el arte y el mundo anterior.

La diferencia que existe entre Vanguardias y Novecentismo se deberá entender como una diferencia cuantitativa, esto es, la reacción vanguardista es mucho más radical, más violenta que la del Novecentismo.

Con el término vanguardias se designa una serie de movimientos artísticos que se producen en Europa durante el primer tercio del siglo XX. El propósito común que anima a todos los movimientos vanguardistas es el de renovar radicalmente el arte y la literatura anterior, abriendo caminos y creando nuevas formas estéticas.

Podemos distinguir las siguientes características comunes:

· Carácter de ruptura contra el arte del pasado, en especial contra el realismo.

· Búsqueda y experimentación constante de nuevas técnicas expresivas, a menudo por la vía de la excentricidad o la provocación.

· Escasa duración: los distintos movimientos se siguen unos a otros en intervalos de pocos años.

· Conciencia de grupo, expresada a través de los respectivos Manifiestos con los que se dan a conocer.

· Internacionalismo. Frente al nacionalismo de la literatura anterior, preocupada por la problemática social de los países concretos, los artistas de vanguardia se consideraron ciudadanos del mundo -del mundo del arte, se entiende- y preocupados por cuestiones universales más que particulares.

· Antitradicionalismo. Desprecian todo lo heredado de períodos anteriores, tanto en lo referente a temas como a formas de expresión. Se levantan contra lo anterior, incluso contra el movimiento de vanguardia que les antecedió.

· Es un arte intelectual que suele despreciar las emociones. Esto provoca que sea también un arte minoritario dirigido solamente a aquellos capaces de comprenderlo.

· Es un arte fiel a su época y por eso refleja el espíritu de su tiempo: las máquinas, el progreso, la técnica, las diversiones, el deporte, el humor.

· Es un arte deshumanizado, desprovisto de sentimientos y pasiones humanas. El arte se reduce en muchas ocasiones a simple juego formal.

· Busca la espontaneidad, frente al trabajo previo y minucioso.

· Libertad absoluta del artista.

3.1.2. Futurismo.

El Futurismo fue el primer movimiento de vanguardia. Comenzó en Italia, en 1909, con el Manifiesto futurista de Marinetti. Podemos destacar los siguientes rasgos:
· Admiración por la civilización mecánica y los progresos técnicos: las máquinas, la velocidad, los grandes inventos (el tren, el avión, la electricidad, etc.), el movimiento, los deportes… Desprecio, por tanto, por los temas humanos y sentimentales.

· Destrucción de la puntuación ortográfica y de la sintaxis.

· Alteración y juego con la tipografía.

3.1.3. Cubismo.

El Cubismo en artes plásticas surgió hacia el año 1907 con pintores como Picasso o Braque que se vieron impresionados por el arte africano y polinésico, pero también por la pintura románica medieval. El Cubismo literario apareció algunos años después y su máximo representante fue Guillaume Apollinaire. Algunos rasgos:
· Descomposición de la realidad, para recomponerla después libremente mediante la simultaneidad de planos y el collage.

· Importancia de la disposición tipográfica visual-espacial de las palabras, como en los caligramas de Apollinaire, cuyos versos dibujan el objeto del que hablan.

3.1.4. Dadaísmo.

Fundado en Zúrich en 1916 por el rumano Tristan Tzara, es tal vez el vanguardismo más radicalmente destructivo. El nombre del movimiento procede de la palabra dadá (intenta reproducir el balbuceo infantil), y fue elegido abriendo al azar las páginas de un diccionario. El dadaísmo parte de la negación absoluta de todo, incluso del arte y de la literatura. Propugna la duda sistemática, la burla y el humor corrosivo, la rebelión contra la lógica y el sentido común, la creación de un lenguaje incoherente que fuera reflejo de las contradicciones de la vida. Se trata, pues, de una fórmula de vivir antes que de un movimiento literario. Una muestra de todo ello es la famosa receta de Tzara para escribir un poema dadaísta: tijeras, un periódico, el azar y cola de pegar.

3.1.5. El Surrealismo.

El Surrealismo como movimiento artístico nació en Francia en torno a 1920. Su creador fue André Bretón y en torno a él se formó un importante grupo de artistas que residieron en París y que siguieron fielmente los dictados de la teoría surrealista: Louis Aragon, Juan Larrea, Luis Buñuel, Salvador Dalí, entre otros.
El Surrealismo no pretendió ser solamente una opción artística, sino que quiso ser un movimiento que promoviera la revolución integral, la liberación total del hombre. Pretendió transformar la vida. Esa liberación total que buscan los surrealistas se centra fundamentalmente en dos áreas de la personalidad y de la vida:
· Por un lado buscan liberar al ser humano de sus propias represiones por las convenciones morales y sociales, buscando en el subconsciente. Entroncan así con la teoría del psicoanálisis de Freud.

· Pero también pretendieron una liberación de la represión que sobre el hombre ejerce la sociedad burguesa y sus modelos de estado. En este aspecto, el Surrealismo se relacionará con el Marxismo.

Para conseguir esa finalidad de liberar al ser humano de las represiones personales y sociales, los surrealistas se valieron de una serie de técnicas, todas ellas buscando la libertad de creación con el olvido de la razón:
· La escritura automática, que consiste en escribir al dictado del pensamiento con ausencia de todo control ejercido por la razón y al margen de toda preocupación estética y moral. Da como resultado un lenguaje ilógico para la razón pero cargado de sugerencias y evocaciones.

· Se recurre a la metáfora no basada en la lógica o la semejanza real sino en la asociación libre, ilógica e inesperada de ideas y palabras.

· La temática del mundo de los sueños, en los que aflora, según Freud, el subconsciente.

Comprobamos que el Surrealismo es un movimiento que rehumaniza el arte deshumanizado de las Vanguardias. Es el último movimiento de Vanguardia y aquel que acaba con la Vanguardia, porque supone la llegada de nuevo de temas como la preocupación existencial, religiosa o social.
3.1.6. Creacionismo.

Tanto éste como el siguiente son movimientos vanguardistas españoles.

Este movimiento se inició en París de manos del poeta chileno Vicente Huidobro en torno al año 1918.
El objetivo es crear realidades nuevas e independientes. El poema debe crear algo propio y autónomo que se explique y se comprenda por sí mismo, no por su relación o parecido con el mundo exterior.

3.1.7. Ultraísmo.

Aparece en España en la década de los veinte y es un reflejo en nuestro país de los demás ismos. En el propio nombre del movimiento (ultra) se sugiere su pretensión de ir más allá de la estética dominante.

Aunque de muy corta duración, ejerció considerable influencia en los poetas de la Generación del 27.

3.2. El Grupo o Generación del 27. Características.
Se da el nombre de Generación del 27 o Grupo poético del 27 a un conjunto de poetas que empezaron a publicar sus obras en la década de los años veinte. Entre los hechos y circunstancias que han servido para unirles podemos destacar:

· Nacimiento en fechas próximas (entre 1892 y 1906).

· Amistad y relaciones personales entre ellos: convivencia en la Residencia de Estudiantes de Madrid; colaboración en las mismas revistas (Revista de Occidente, Litoral, La Gaceta Literaria, etc.).

· Influencia en todos ellos de Juan Ramón Jiménez y de las vanguardias.

· Reivindicación de la poesía de Góngora, por lo que representaba de puro lenguaje poético y perfección formal. Para celebrar el tercer centenario de su muerte, que se cumplía justamente en 1927, organizaron una serie de actos, principalmente un homenaje en el Ateneo de Sevilla en el que todos los poetas del grupo leyeron por vez primera en público sus versos.

· La inclusión de todos ellos en la Antología preparada por Gerardo Diego en 1932.

3.2.1. Características.

Gerardo Diego, en la introducción a la Antología que publicó en 1932, dijo que la principal característica que definía al grupo era el equilibrio entre posturas estéticas entendidas tradicionalmente como contradictorias. Este autor señalaba siete equilibrios que pueden encontrarse en la poesía de estos autores:

· Equilibrio entre lo intelectual y lo sentimental.

· Equilibrio entre pureza y revolución.

· Equilibrio entre lo minoritario y lo mayoritario.

· Equilibrio entre lo culto y lo popular.

· Equilibrio entre lo universal y lo español.

· Equilibrio entre tradición y renovación.

3.2.2. Influencias literarias.

Uno de los caracteres más definitorios del 27 es que no se levantan radicalmente contra ningún movimiento literario anterior. Ese hecho les distingue del resto de los vanguardismos. Los hombres del 27 aceptan la tradición literaria, aunque también buscarán la innovación. Sobre esa tradición literaria efectuarán una selección de los autores que mejor encajan en sus nuevas perspectivas sobre el arte.

De los clásicos destacan: Góngora, la poesía popular, Bécquer.

De los contemporáneos les influyen: El 98, Ortega y Gasset (importante para el grupo por dos razones: el ensayo La deshumanización del arte, donde expone lo que es el arte de vanguardia, y su labor como editor de revistas que se convierten en medio de difusión de los poemas de los autores del 27), Ramón Gómez de la Serna, Juan Ramón Jiménez, el movimiento ultraísta, el Surrealismo.
3.2.3. Los temas.

· La ciudad. El tema de la ciudad va a ir acompañado de otros como son el confort de la vida moderna y sus frivolidades (los grandes almacenes, los hoteles, los bares y espectáculos). Se trata de una ciudad creada por los hombres donde tiene cabida todo el progreso humano. Con el tiempo esa ciudad del progreso perderá su sentido optimista en algunos autores (Alberti o Lorca) y se criticarán los aspectos negativos que se ven en ella.

· La naturaleza. La naturaleza que aparece en sus poemas es la cotidiana, la que puede verse desde la ventana del poeta.

· El amor. En el tratamiento del amor aparecerá el erotismo como aspecto más característico. 
· El compromiso político. En este tema hay que distinguir tres etapas diferentes:

· Antes de 1936. La mayoría de los autores evitaron escribir poesía social y política.

· Durante la Guerra Civil. La práctica totalidad de los autores se dedicó a la literatura de combate, defendiendo su ideología.

· Después de 1939. Se generalizan las actitudes comprometidas, aunque sin concretizar en la realidad española.

Hacia 1930 aparecen algunos novelistas comprometidos con la situación política: son revolucionarios que escriben una literatura de testimonio y denuncia. La figura más destacada es Ramón J. Sénder.
· Otros temas. Aparte de los anteriores, en la poesía del grupo encontramos otros temas específicos de algunos autores: la muerte (García Lorca), la soledad (Cernuda y Prados), la nostalgia (Alberti), etc.

3.2.4. La técnica.

En cuanto a la métrica, destaca la variedad de medidas y estrofas, uniendo las formas tradicionales con formas innovadoras. Su principal novedad radica en el uso del verso libre, que basa su ritmo no en la medida ni en la rima, sino en la repetición de elementos léxicos, fónicos o sintácticos.

Por lo que se refiere a la metáfora, se convierte en la base de muchos de sus poemas, pero es una metáfora compleja (surrealista), donde la relación de semejanza entre el término real y el imaginario no es evidente.

3.2.5. Evolución o etapas.

Tradicionalmente suelen señalarse tres etapas en la trayectoria poética de los autores del 27, aunque algunos de ellos no cumplan los requisitos de cada uno de los períodos:

· Primera etapa (hasta 1927).

· Influencia de la lírica popular y de la poesía tradicional de cancioneros y romanceros.

· Influencia de la poesía pura, en la que se pretende eliminar lo humano y el sentimiento, en la línea de la poesía desnuda de Juan Ramón Jiménez, la poesía deshumanizada de Ortega y el antirromanticismo de las vanguardias.

· Admiración por los clásicos, en especial por el lenguaje artístico y poético de Góngora.

· Segunda etapa (de 1927 a la Guerra Civil de 1936-39).

· Proceso de rehumanización con la vuelta a los temas humanos y existenciales.

· Adopción de algunas técnicas y temas del surrealismo, en especial la metáfora surrealista.

· Como consecuencia de las circunstancias políticas, tratamiento de temas sociales por parte de algunos poetas del grupo.

· Tercera etapa (después de la Guerra Civil).

· Después de la Guerra Civil el Grupo del 27 se disgrega. Podemos agrupar a los poetas en dos sectores:

· Aquellos que se marcharon al exilio. En ellos será un tema común el “paraíso perdido”, es decir, el recuerdo, la nostalgia por lo que se ha perdido para siempre (España, los amigos, la juventud, etc.).

· Aquellos que permanecieron en España (Gerardo Diego, Dámaso Alonso, Vicente Aleixandre). Entre éstos hay que distinguir dos tendencias poéticas diferentes en este período que marcarán el camino para los jóvenes poetas españoles:

· Existencialismo. Lo inicia Dámaso Alonso con su libro Hijos de la ira en la década de los cuarenta.

· Poesía social. Iniciada por Vicente Aleixandre con Historia del corazón en la década de los cincuenta.
3.2.6. Principales autores de la Generación del 27

Los autores que suelen incluirse dentro del grupo son: Dámaso Alonso, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Gerardo Diego, Luis Cernuda, Vicente Aleixandre, Federico García Lorca, Rafael Alberti, Emilio Prados, y Manuel Altolaguirre. (Todos los autores en negrita son andaluces).

En la novela: Francisco Ayala, María Teresa León, Ramón J. Sénder, Rosa Chacel, etc.

La lírica del S. XX hasta 1939. La narrativa del S. XX hasta 1939
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